Estudios Exégeticos Homiléticos
Volume 2008 | Number 99

Article 1

June 2008

Número 99: Domingo 1.º de junio-Domingo 29 de
junio

Follow this and additional works at: http://digitalcommons.luthersem.edu/eeh
Part of the Christianity Commons, and the Practical Theology Commons
Recommended Citation
(2008) "Número 99: Domingo 1.º de junio-Domingo 29 de junio," Estudios Exégeticos Homiléticos: Vol. 2008 : No. 99 , Article 1.
Available at: http://digitalcommons.luthersem.edu/eeh/vol2008/iss99/1

This Article is brought to you for free and open access by Digital Commons @ Luther Seminary. It has been accepted for inclusion in Estudios
Exégeticos Homiléticos by an authorized editor of Digital Commons @ Luther Seminary. For more information, please contact
akeck001@luthersem.edu.

et al.: Número 99: Domingo 1.º de junio-Domingo 29 de junio

1
0326ESTUDIO EXEGÉTICO–HOMILÉTICO 099 – Junio de 2008
Instituto Universitario ISEDET
Autorización Provisoria Decreto PEN Nº 1340/2001
Es un servicio elaborado y distribuido por el Instituto Universitario ISEDET
Buenos Aires, Argentina
Este material puede citarse mencionando su origen
Responsable: Mercedes García Bachmann
Prácticamente todos los textos neotestamentarios de este mes han sido trabajados en los EEH
27 (2002) y EEH 63 (2005). A los efectos de ir completando el leccionario, tomaré las lecturas
de los salmos. Se recomienda volver a los EEH citados para hacer una lectura intertextual.
Domingo 1º de Junio
Sal 31:1-5, 19-24; Deut 11:18-28; Ro 1:16-17, 3:29-31 (EEH 62); Mt 7:21-29 (Mt 7:13-29, EEH
27)
Salmo 31
Este salmo, un lamento personal, se caracteriza por el uso abundante de lenguaje
estereotipado. Esto hace muy difícil determinar el contexto particular y las circunstancias que
llevarían a una persona a expresarse de esta manera. Además, el salmo está armado en dos
movimientos o secciones, que repiten gran parte del material: v. 1-8 y 9-22. Nótese que nuestra
perícopa abarca unos vers. de c/u de estas, más los dos versículos finales, que cierran el
salmo.
Principales asuntos textuales
v. 1. Craigie consigna, tentativamente, la adición del nombre divino como vocativo en varios
versículos, sobre la base de unos pocos manuscritos hebreos que así lo hacen. También la
LXX hace algunas adiciones (por ej., v.1.2.4.8), probablemente debidas a un manuscrito
diferente al preservado en el TM.
V. 3. En las dos expresiones que forman el OD del verbo “ser” (hy l), la mayoría traduce
“mi roca de refugio/ fuerte” y “una casa para defensa” o similar.
En cambio, Dahood propone leer la prep. l en lr y lbt como vocativos dirigidos a Yavé
como Roca y como Fortaleza, fenómeno bastante común en ugarítico y en hebreo antiguo: “Sé
mío/a, Oh Montaña de refugio! Ciudadela fuerte, sálvame” . Así, el v. 3 comienza y termina con
imperativos paralelos.
V. 7 las principales versiones (G, S y Vg) y un ms hebreo leen el vb en 2ª pers. sing. masc. en
lugar de la 1ª pers. sing. del TM. La elección de una de las dos variantes determinará si el
paralelismo del versículo es de sinónimos o antónimos (“yo ... y yo ...” o “tú ... pero yo...”).
V. 11 revocalizamos con Símaco y la mayoría de estudiosos, bony “en mi miseria” por TM
bavn “en mi iniquidad”.
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v.21 la expresión mruks i es un hapax legomenon; Kraus revocaliza a merkile (calumnias);
de modo similar Craigie (“strife of tongues”). Dahood entiende que no hay que modificar el
texto, dada la ocurrencia de la expresión acádica “tejer historias” con el sentido de extender
rumores, hablar mal de otros/as.
v.23 La expresión nigrazt es única. Dahood la interpreta como “cortado” a partir de Jon 2:5 y
Sal 88:6. Kraus explica como una trasposición entre zayin y re y lee “arrojado”.
Comentario
En este salmo hay un juego constante de contrastes entre Dios, quien ora y los/as
enemigos/as. Cuando se reconoce que Dios está en control de todo (las manos = poder; v.15:
“tú eres mi Dios”) cesa el temor; las manos enemigas, por el contrario, buscan acechar, matar,
perseguir. Hay varios ejemplos de este tipo de contraste. Hay también un uso abundante de
términos pertenecientes al campo semántico de la alianza: jésed, un término que suele
traducirse por “fidelidad” o “misericordia”, emet, que tiene que ver con estar firme, bien
establecido; lhy, mi Dios.
Más allá de algo muy general, es difícil encontrarle un sentido unívoco a este salmo. Y es
especialmente difícil ubicarlo en un contexto o momento particular de la historia de Israel.
Contiene diversas fórmulas estereotipadas típicas del lamento. Craigie enumera las siguientes:
(a) 31:2–4 paralelo a Sal 71:1–3;
(b) En otros salmos:
31:2—119:40
31:5—9:16 y 71:5
31:3—102:3
31:8—118:24
31:10—6:8 y 69:18
31:21—61:5
31:11—102:4
31:23—116:11; 28:2
31:15—140:7
31:25—27:14
31:17—109:26
(c) En otros textos:
31:7—Jon 2:9
31:23—Jon 2:5
31:11—Jer 20:18
31:13—Jer 48:38
31:14—Jer 20:10
31:18—Jer 17:18
31:10—Lam 1:20
31:22—Lam 3:54
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De todos modos, si tomamos las expresiones vertidas como verdaderas y no solo como
fórmulas, trasluce una situación de gran angustia y posiblemente injusticia para con el o la
orante: conspiran, hablan maldad, su memoria ha sido borrada como si fuera un muerto,
buscan su muerte... Esta persona se encuentra en la presencia de Dios, en el santuario, y ora
para que la situación se aclare, para que los enemigos sean desenmascarados como tales y
castigados y para que Dios, el Dios fiel (Dios de verdad o de fidelidad) haga honor a su nombre
y se revele fiel a quien, siendo justo/a, ora con esta angustia. Si bien no conocemos muchos
detalles sobre este tipo de procedimiento judicial, sí tenemos, entre otros casos, las
prescripciones para cuando un hombre dudaba de la fidelidad de su esposa; para cuando
alguien se curaba de lepra; para cuando se ofrecían ciertos sacrificios en determinadas fiestas;
y las ciudades de refugio para cuando alguien cometía un asesinato no premeditado. Entonces,
debían haber muchas otras situaciones en las que un o una orante se refugiara en el templo,
orando para que su inocencia fuera hecha evidente –especialmente en aquellos casos en los
que la evidencia parecía, justamente, condenarla. Como propusiera Mowinckel en su análisis
de numerosos lamentos en el salterio, entre la oración en angustia y el final proclamando la
justicia de Dios, debe de haberse producido en el santuario una proclamación o aseveración de
que la persona que así clamaba era, efectivamente, inocente. Por eso, el salmo cambia
bruscamente de tono para prorrumpir en una alabanza. Esto se puede ver en la siguiente
estructura (adaptada de Craigie):
I. Oración
A oración (v. 2–6)
B expresión de confianza (v. 7–9)
C

lamento (v. 10–14)

B’ expresión de confianza (v. 15)
A’ oración (v. 16–19)
II. Declaración de inocencia entre los v. 19 y 20
III. Acción de gracias (v. 20–25)
Hacia la prédica
La relación inter-textual más significativa para este domingo es Deuteronomio. Allí Moisés,
portavoz de Dios, exhorta a la comunidad de Israel a ser fiel a la alianza que están a punto de
renovar, según Deuteronomio. La razón para hacerlo es la fidelidad de Dios. Esta se ha
manifestado, en Israel y en nuestra propia vida, de muchas maneras. Especialmente en los
tiempos de duda, de peligro, cuando sentimos que nuestra memoria (personal y colectiva) ha
sido borrada como si fuéramos ya cadáveres, cuando hemos sido injustamente perseguidos/as,
cuando dudamos de que la justicia fuera justicia.
La promesa deuteronomística de todo tipo de bendiciones, todo lo que quien orara con las
palabras del Salmo 31 podría anhelar (seguridad, bendiciones divinas, justicia, familia,
reconocimiento de la comunidad, etc.), va acompañada de la necesidad de revestirse de Dios,
de vivir una vida acorde con la voluntad de Dios como fuera expresada en los mandamientos:
los enseñarás... los llevarás escritos en tu frente y en tu brazo... El desafío es a dejarse
moldear por la propuesta divina, sin convertirla en una excusa solamente.
NOTA: Para la elaboración del presente EEH se utilizó la siguiente bibliografía:
Hans-J. Kraus, Los Salmos I: Salmos 1-59. Salamanca, Sígueme, 1993; Peter C. Craigie,
Psalms 1-50. Word Biblical Commentary. Dallas, Word, 1998 (versión electrónica); Mitchell
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Dahood, Psalms 1-50. Anchor Bible Commentary. Garden City, Doubleday, 1965; Konrad
Schaefer, Psalms. Berit Olam: Studies in Hebrew Narrative & Poetry, Collegeville: Liturgical
Press, 2001; Sung-Hun Lee, “Lament And The Joy of Salvation in The Lament Psalms” en
Peter W. Flint y Patrick D. Miller, Jr., The Book of Psalms. Composition and Reception. Leiden y
Boston: Brill, 2005, 224-247.

http://digitalcommons.luthersem.edu/eeh/vol2008/iss99/1

4

et al.: Número 99: Domingo 1.º de junio-Domingo 29 de junio

5
ESTUDIO EXEGÉTICO–HOMILÉTICO 099 – Junio de 2008
Instituto Universitario ISEDET
Autorización Provisoria Decreto PEN Nº 1340/2001
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Buenos Aires, Argentina
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Responsable: Mercedes García Bachmann
Domingo 8
Sal 50:7-15 ; Os 5:15-6:6; Ro 4:13-18 (EEH 63); Mt 9:9-13, 18-26 (EEH 27)
Principales asuntos textuales
V. 1. mizmor le’asap. El salmo es atribuido a Asaf, un levita a quien también se asignan los
salmos 73–83 (1 Cró 15:17–19; 16:4–5).
Las expresiones ‘el ‘elohim yhwh presentan dificultades porque no es clara la relación
sintáctica entre ellas y porque su comprensión está determinada también por su uso en Jos
22:22. Kraus considera que la expresión l lhym, si bien parte de un “vigoroso introito”, no
debe traducirse por “el Dios de Dioses”. Esta espresión debería ser l lym o lhy lym (elohim,
es el término absoluto de esta cadena constructa). Por eso propone “Dios, Dios, Yahvé”;
Dahood en cambio la acepta como forma de superlativo (común en hebreo en expresiones
como “el rey de reyes” o “cantar de los cantares”) y traduce “Dios de Dioses es Yavé”; Bos
los toma como superlativo “Dios poderoso”. Craigie prefiere asignarle valor de nombre propio
al 1º término y de sust. común al 2º: “El, God, the Lord”. En cualquier caso, el sentido del texto
es claro.
V. 6: la expresión lhym pt significa “Dios es juez” o “Dios juzgó”. Kraus, Dahood y otros
estudiosos proponen cortar diferente las consonantes de ambos términos (no olvidemos que
durante mucho tiempo el texto no estaba vocalizado), de modo que quedaría ‘lhy mp, un
sust. constructo, “Dios de justicia”. El sentido de la frase no varía fundamentalmente.
V. 10: La expresión bhrry-lp puede entenderse como “montes de bueyes”, pero no tiene
mucho sentido. Varios comentarios proponen, basados sobre el Sal 36:7, leer bhrry-l, “los
montes de Dios” o “los montes maravillosos” (donde el nombre divino no actúa
semánticamente como nombre propio, sino como superlativo de calidad). Pero también se lo
puede tomar como el numeral 1000, “mil montes”.
V. 20. La expresión puede interpretarse de varias maneras distintas. Kraus propone metátesis
de consonantes entre tb (“estás sentado”) y bt (“cosas vergonzosas, vergüenza)”,
traduciendo “Dices cosas vergonzosas sobre tu hermano”. Craigie traduce “continúas
hablando”. Dahood toma ambos como una hendyadis (dos palabras para expresar una sola
idea) “estás sentado hablando”.
V. 23. La expresión wm drk es difícil. Dahood interpreta el verbo ym como un Qal part.
pasivo, “es puesto en mi camino”; Craigie mantiene el verbo pero lo interpreta como un Qal
part. activo: uno que está determinado a fijar su senda.
Finalmente, Kraus lo toma como el adv. “rectamente”, del adj. tam.
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Estructura
La estructura es inteligible y no presenta mayores controversias entre los comentaristas. Se
divide en una teofanía introductoria, llamando a los jasidim, los justos, a reunirse e
introduciendo el discurso divino que continúa (v.1–7); una sección sobre el sentido correcto de
los sacrificios o, como lo pone Bos, “la naturaleza de Dios” (v.8–15); y una última sección
sobre la obediencia a las estipulaciones de la alianza, que forman la vida del pueblo (v.16–23).
Distintos comentarios ubican el v. 7 en la primera sección, como parte de la introducción divina
a su discurso al pueblo, o como parte del mismo en la segunda sección.
La métrica es regular, con unas pocas excepciones que podrían deberse a glosas o, mejor, a
su uso intencional como medio de llamar la atención a su importancia (el medio como
mensaje). Predomina el paralelismo sinonímico.
Comentario
El género literario es difícil de determinar; como el contexto de donde surgió el salmo (el Sitzim-Leben) está determinado por la comprensión del mismo, se cae en un círculo vicioso que
hace muy difícil decir nada sin recurrir a pre-conceptos. Yo consideraría un género literario
mixto, en el sentido de que, por un lado, es una liturgia introducida por la anotación “Un salmo
de Asaf” en el v.1; y por otro lado, está basado sobre la presentación judicial donde una parte
perjudicada denuncia a otra y pide que la justicia determine sobre el caso. Varios comentarios
lo consideran una liturgia de renovación del pacto entre Yavé e Israel durante una festividad de
renovación del mismo (esta teoría muy popular en décadas pasadas, ha perdido adeptos/as).
Sin embargo, no hay pruebas de dicha supuesta festividad. Dadas todas estas incertidumbres,
nos limitaremos al análisis del texto en sí, sin hacer presuposiciones sobre su origen o
finalidad. Esto, por otra parte, es una pena, pues todo salmo debió de tener su origen cultual,
que ahora no podemos reconocer. Si Kraus está en lo correcto, los v. 7ss son un sermón
sacerdotal ofrecido por un levita en el marco del culto en Jerusalén. Así se introducía una
actualización de los mandamientos en un discurso de juicio al socio de Dios en este pacto,
Israel. Es notable que la primera auto-presentación de Yavé es “Elohim/Dios, tu Dios, soy yo”,
palabras muy similares a las que introducen los mandamientos en Exodo 20.
Es de notarse también que en este salmo se ha transferido el lugar de la teofanía divina, del
monte Sinaí al monte Sión. El Sinaí, como sabemos, fue el lugar teológico del encuentro entre
Moisés y Yavé, donde aquel recibió los términos de la alianza (los mandamientos) para que el
pueblo viviera en la relación correcta con Yavé. Ahora, en este Salmo, ese lugar de la
manifestación es el templo en el monte Sión, en Jerusalén.
El Salmo 50 también puede ser leído junto con el Salmo 51, formando ambos una liturgia
profética de juicio. Aunque puede muy bien resultar demasiado largo hacer ambas lecturas
completas en el culto, deberá estudiarse y presentarse el Salmo 50 (o al menos los versículos
asignados) con este horizonte mayor en mente. En esta lectura, Yavé es la parte perjudicada
por Israel (nótese que los v. 5.7–15.16b–23 son puestos en boca de Dios, anunciada por
algún/a oficial cultual o profético/a). Mientras que el Sal 50 contiene la acusación, el Sal 51
presenta la confesión de culpa de Israel. Como muy bien nota Schaefer, el campo semántico
del pecado va dando lugar al del perdón.
Posiblemente, la recitación del salmo estaba ligada al amanecer, de modo que la teofanía con
que comienza fuese percibida no solo en las palabras “desde Sión resplandece” (v.2), sino
también en el “desde el nacimiento del sol hasta su ocaso” del v.1. Y también es posible
interpretar esta afirmación en su sentido no temporal sino geográfico: de este a oeste. En
cualquier caso, cubre todo lo conocido, toda la experiencia humana: nada escapa a Dios. Y
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como todo pertenece a Dios, el ser humano no tiene nada que ofrecer, ni siquiera los animales
que ofrenda según los rituales prescriptos: todo le pertenece a Yavé. Es cierto que podemos
reconocer que lo que presentamos ante el altar es solo devolución de lo ya recibido. De todos
modos, el punto en este Salmo 50 es este: el ser humano ofrece sacrificios por su propia
necesidad, no porque Dios necesite. En todo caso, si algo necesita Dios, es que su comunidad,
su pueblo, sea fiel a los términos de la alianza. En los v. 18-20 se enumeran unas pocas
posibles transgresiones. Todas ellas lesionan las relaciones interpersonales en la comunidad:
robo, adulterio, difamación. Contra estas, los sacrificios a Dios no restauran, no consuelan, no
expían. Cada miembro de la comunidad deberá velar porque las relaciones inter-personales
reflejen la pertenencia al pueblo elegido por Dios.
En este salmo no hay controversia entre una supuesta verdadera ofrenda espiritual y otra
material, sino que lo que se cuestiona es la falsa creencia de que podemos manipular a Dios
con lo que le ofrecemos, cuando en realidad Dios se ofrece a Sí como fuente de salvación,
cuidado y perdón. El verdadero culto, dice Yavé, es clamar a Dios ante el peligro, ser
salvados/as y agradecer.
Los recursos estilísticos más usados en este salmo son el paralelismo sinonímico, la
concentración en cada una de las tres secciones en ciertos campos semánticos (Dios/dioses,
habla, sacrificios, pacto) y la ironía.
Efectivamente, el salmo está repleto de ironías: los jasidim, santos o elegidos, que han recibido
de Yavé la alianza y con ella los mandamientos, han dejado de ser receptores de la gracia (=
salvación) para convertirse en hacedores de la alianza y, con sus sacrificios, alimentadores de
Dios – para ser, irónicamente, “los que os olvidáis de Dios” (v.22).
Como muestra Bos en su artículo, el tema profundo del salmo es la idolatría. No la adoración a
otras divinidades, sino en su versión más insidiosa, al usar el nombre de Yavé en vano: “...los
santos han convertido a Dios en un ídolo, un dios a ser alimentado, un dios necesitado ... el
culto es el cumplimiento de dicha necesidad. ... Al contrario, el Dios de Israel es un Dios que
rescata”.
Cada predicador y cada predicadora conoce las necesidades y las debilidades de su
comunidad y tendrá suficientes ejemplos para traer a hoy estas advertencias.
También las otras lecturas del día, tanto la de Oseas como la de Mateo, tratan del verdadero
culto a Dios.
Una posible estructura del sermón podría ser la siguiente:
1. La manifestación de Dios (teofanía), v.1-6: Dios viene a juicio
2. Cómo nos relacionamos con Dios, v.7-15: maneras insuficientes de adorar
a. Sacrificios (buenos, aceptables... pero no sustituyen la fe)
b. Alimentando a la divinidad (¡error!)
3. Qué pide Dios: confianza en el poder de Yavé (llamar y ser salvados/as)
4. De qué cuidarse v.16s: celebrar culto pero no vivir en la alianza
5. Razón de que el pueblo esté errando en la relación, v. 21: NO SOY COMO UNO DE
USTEDES, dice Yavé
6. Algunas aplicaciones actuales de haber hecho a Dios a nuestra semejanza, “uno de
nosotros”
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NOTA: Para la elaboración del presente EEH se utilizó la siguiente bibliografía:
Hans-J. Kraus, Los Salmos I: Salmos 1-59. Salamanca, Sígueme, 1993; Peter C. Craigie,
Psalms 1-50. Word Biblical Commentary. Dallas, Word, 1998 (versión electrónica); Mitchell
Dahood, Psalms 1-50. Anchor Bible Commentary. Garden City, Doubleday, 1965; Konrad
Schaefer, Psalms. Berit Olam: Studies in Hebrew Narrative & Poetry, Collegeville: Liturgical
Press, 2001; Johanna W. H. Bos, “Oh, When the Saints: A Consideration of the Meaning of
Psalm 50” JSOT 24 (1982) 65-77.
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ESTUDIO EXEGÉTICO–HOMILÉTICO 099 – Junio de 2008
Instituto Universitario ISEDET
Autorización Provisoria Decreto PEN Nº 1340/2001
Es un servicio elaborado y distribuido por el Instituto Universitario ISEDET
Buenos Aires, Argentina
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Responsable: Mercedes García Bachmann
Domingo 15 de junio
Sal 100; Éx 19:2-8; Mt 9:35-10:8 (EEH 27); Ro 5:1-8 (EEH 63)
Principales asuntos textuales
v. 1 el encabezamiento del Salmo es una invocación a elevar una td. La mejor traducción de
este término, proveniente de la raíz ydh, es “acción de gracias”. Proviene de la confesión de
las maravillas hechas por el Señor acompañándola de sacrificios, como era costumbre en Israel
hasta la destrucción del templo el año 70 e.c. Esta confesión es a la vez acción de gracias en el
sentido de agradecer por lo obtenido. Dahood traduce “una canción para dar gracias”; Krauss
“un salmo de acción de gracias”; Mays lo deja sin traducir; “Todah-hymn”.
V.3 d, imperat. del vb yd comúnmente traducido con “conocer”, tiene más el significado de
reconocer, especialmente cuando se trata de las obras de Dios.
V.3 la partícula que acompaña najn es uno de los rompecabezas más conocidos en el
estudio de los salmos. El ketib propone la part. de negación, quizás con el sentido de que Israel
no se ha hecho a sí mismo (pero esta no es la controversia del salmo). El qere propone el sufijo
pron. de 3ª masc. sing., pero es repetitivo dada la línea siguiente. Dahood propuso
revocalizarlo a l, nombre propio divino “El Omnipotente” en paralelo con Elohim. En mi
opinión, la solución propuesta por Lewis es la más satisfactoria: en ugarítico existe la partícula
aseverativa l, posteriormente caída en desuso (así como el k del v. 5 puede muy bien tener
fuerza aseverativa).
Estructura
El salmo 100, uno de los más conocidos desde tiempos inmemoriales, es catalogado en
general como un himno, quizás, dados los siete imperativos que concentran los v. 1-4, un
himno imperativo (Crüsemann). Kraus lo considera un “canto de alabanza” formado por un
título, tres versos trimembres y un versículo conclusivo. A juzgar por sus contenidos, debió de
ser un himno procesional, posiblemente acompañando los sacrificios de acción de gracias
(td). El centro está en reconocer la soberanía de Yavé, dada su bondad (b), su fidelidad
(jesed) y su confiabilidad (mn): de los siete imperativos, “reconoced a Yavé” es,
justamente, el central. Como Edesio Sánchez hace explícito, “...todo lo que pertenece al culto
verdadero tiene en su centro el conocimiento del Dios verdadero...”
Comentario
El salmo es claro en su estructura y no presenta problemas textuales serios para la
interpretación del mismo. Su origen y datación sí son imposibles, dada también su corta
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extensión (quizás originalmente fuera más extenso). El llamado a adorar se extiende a “toda la
tierra”, no solo a Israel.
Independientemente de su origen litúrgico, el Salmo está hoy ubicado como un colofón ideal
para los Salmos 94–100 si no 90-100. Si bien su lenguaje no es abiertamente real, comparte
cantidad de expresiones con aquellos, que sí lo son. Tate nota cómo el Sal 89 contiene siete
afirmaciones de la fidelidad divina, mn, la última palabra del Salmo 100, donde hay siete
razones para alabar a Dios. Tate nota también que Sal 100:5 es el único texto del AT donde
estos tres atributos divinos tan importantes aparecen juntos.
Me parece muy importante resaltar que el reconocimiento de las obras de Yavé no es una
oración dirigida a Yavé, sino una afirmación dirigida a otras personas que pudieran no
(re)conocer a Yavé o a israelitas que pudieran sentirse tentados/as a abandonar el culto y la
alianza. Es una confesión de fe, no una plegaria. Como afirma Brueggemann, es la oración de
quienes llevan un largo tiempo en relación con Dios. No es la oración de alguien extraño/a a
dicha fe. Por eso, la estructura se centra en el conocimiento de Dios.
Mays rescata la dimensión política del salmo: desde el reconocimiento de que toda la tierra le
pertenece hasta el verbo bd, servir, conectado con la lucha entre Yavé y faraón.
Hacia la predicación
El salmo deja muchos elementos sin definir... o mejor dicho, los define muy sutilmente, a
medida que sigue penetrando nuestras conciencias y nuestros corazones. Si bien hubo una
primera audiencia que hoy no conocemos, que seguramente se reunía en los atrios del templo
de Jerusalem para participar del culto a su Dios, toda la tierra es invitada a alabar. Y toda la
tierra no significa, necesariamente, solamente todos los seres humanos, todas las razas. ¿Por
qué no toda la creación?
El Salmo es la confesión de fe de una comunidad que ha visto maravillas y que es exhortada a
proclamar con palabras y acciones (el número siete, el llamado a servir, la noción de ser su
rebaño). Si bien el Sitz-im-Leben original pudo haber sido el templo, el Salmo afirma que allí
donde está la Presencia, allí es el lugar de adorar, como reconoce Mays. Además afirma que
esa Presencia, Yavé, es rey sobre su pueblo: el pastor que guía al rebaño es claramente una
imagen política. Y si rey de Israel, el pueblo no adorará a otros poderes. De ningún tipo. Ni
externos (el “César”) ni internos. Un desafío a guiar a la comunidad en la adoración y en la
reflexión sobre la Palabra de Dios sin ser el centro de las mismas: solo Dios es señor.
NOTA: Para la elaboración del presente EEH se utilizó la siguiente bibliografía:
Hans-J. Kraus, Los Salmos II: Salmos 60-150. Salamanca, Sígueme, 1995; Marvin A. Tate,
Psalms 51-100. Word Biblical Commentary. Dallas, Word, 1998 (versión electrónica); Mitchell
Dahood, Psalms 51-100. Anchor Bible Commentary. Garden City, Doubleday, 1968; Konrad
Schaefer, Psalms. Berit Olam: Studies in Hebrew Narrative & Poetry, Collegeville: Liturgical
Press, 2001; Joe O. Lewis, “An Asseverative  in Psalm 100 3?” JBL 86 (1967) 216; James L.
Mays, “Worship, World, and Power: An Interpretation of Psalm 100.” Int 23 (1969) 315–30;
Edesio Sánchez, “Translation of Psalm 100 – taking account of its structure” The Bible
Translator 46 (1995) 243-245; Ralph W. Klein, “Let Me Not Sing the Story of Your Love Off Key”
Currents in Theology and Mission 27 (2000) 253-262.
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ESTUDIO EXEGÉTICO–HOMILÉTICO 099 – Junio de 2008
Instituto Universitario ISEDET
Autorización Provisoria Decreto PEN Nº 1340/2001
Es un servicio elaborado y distribuido por el Instituto Universitario ISEDET
Buenos Aires, Argentina
Este material puede citarse mencionando su origen
Responsable: Mercedes García Bachmann
Domingo 22
Sal 69:1-20; Jr 20:7-13; Ro 6:1-11 (EEH 63); Mt 10:24-39 (EEH 27)
Principales asuntos textuales
v.1 Las indicaciones del título del salmo no son claras, como se percibe en las distintas
traducciones y comentarios; probablemente su sentido varió con el tiempo y por eso
actualmente es imposible traducirlas.
A. lmnj se deriva de nj (part. Piel), que significa “brillar” y de ahí “persona prominente,
dirigente, director”; o también, dada la preposición que lo acompaña, para el brillo y de ahí,
para lograr la (buena) disposición (de Yavé) (así el Targum: “para adoración o alabanza”. Pero
la raíz también tiene otras connotaciones: a) “duración”, de donde algunas traducciones (entre
ellas LXX: eij to; tevlo") eligen “para siempre, hasta el final” o similares; y b) en algunos textos
post-exílicos el contexto del término es el de los trabajos (forzados) realizados en el templo
bajo supervisión levita; de ahí tendría el sentido de “tocar un instrumento de cuerdas”, quizás
para marcar el ritmo de trabajo.
B. wnym: el significado del término es el de las flores “lirios”; evidentemente también algún
tipo de composición o término musical desconocido.
C. ldwd: literalmente “para” o “perteneciente a” David. Para mantener la ambigüedad, Tate
propone leer “salmo davídico” y remite al estudio de Peter C. Craigie (ya usado en otros
salmos este mes, Psalms 1-50, Word Biblical Commentary, Dallas: Word Books, 1998,
Introduction) de los diversos elementos que hacen a la traducción de los títulos de los salmos y
su autoría.
v.4 myajl. LXX, Targum y muchas trad. revocalizan a miyyajl, prep. + Pi inf.“de esperar”.
Dahood mantiene el part. Pi “esperando”.
v.5 TM part. Hi mamtay es generalmente enmendado a miamt, prep. + sust. con suf.
“más numerosos que mis cabellos” (así Dahood, Kraus, Auffret). De este modo se mantiene el
paralelismo con el 1º hemistiquio; la versión siríaca: “que mis huesos” mamtay. Tomando
lo que sigue al verbo “son poderosos” como una cadena de constructo (a pesar de la
interrupción de los suf. pron., un fenómeno no común pero atestiguado) Tate prefiere mantener
“mis enemigos mentirosos, los que me destruirían, son tantos que...”
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v.11 TM es difícil, “lloré con ayuno mi alma/vida”, por lo cual se han propuesto diversas
enmiendas. LXX: kai; sunevkamya “y me doblé/ incliné” de la raíz dkh en lugar de bkh. Dahood
propone waebbk de una raíz nbk como variante de npk, volcar, derramar. Tate mantiene el
verbo, debido a que napsi puede ser un segundo sujeto del verbo y también puede ser el OD
del mismo: “lloré mientras ayunaba, hasta mi alma/vida (lloró),” o aun “lloré por mi vida” (Tate
y Allen)
v.13 El verbo yj tiene una connotación de actividad mental intensa. No todos los autores
concuerdan en el grado de comunicación de la misma: mientras algunos lo entienden solo
como actividad mental (meditar, “rumiar” un tema), otros piensan que también puede connotar
la conversación, aunque no la conversación vana, sino precedida por un intenso devaneo.
v.14 t rwn se puede traducir como “para” o “en” un tiempo favorable. Dahood re-vocaliza a
att rn, “¡favoréceme ahora!”
v.15 leyendo la conjunción como explicativa o enfática: “aun más”, “en efecto”.
v.17 Algunos comentarios cambian el TM k-b por kb; sin embargo, Allen (580-581) lo
rechaza sobre la base estructural del quiasmo de los v. 17-18 entre nny ... ky ... pnh y pnyk ky
nny.
v.20 Con numerosos comentarios propongo transponer bty wklmmty “mi vergüenza y
desgracia” al v.21, después de wnwh, sobre la base de métrica y de paralelismo.
Estructura
Hay varios trabajos publicados sobre la estructura de este salmo, algunos de los cuales he
encontrado citados pero no he podido consultar directamente.
Allen nota que, independientemente del análisis histórico-crítico que pueda decirnos de dónde
provienen los distintos segmentos de este salmo, hay una unidad literaria intencional del salmo.
Hay dos grandes partes 2-14a y 14b-30 y una sección final 31-37, cada una a su vez divididas
internamente mediante recursos como la repetición o el quiasmo. En efecto: ¡en su cuadro Nº1
pone nada menos que 19 términos paralelos entre los v. 2-14a y 14b-30! A veces estos giran
alrededor de temas como “la metáfora del hundirse” o términos de humillación. Además, Allen
(578) nota, por ejemplo, que en “el v 11 w 'ebkeh corresponde a w ' qawweh en el 21 en
posición, construcción, persona, número y aun tipo de verbo. En el 13 el verbo pretérito plural
con objeto de primera [persona] singular y îû bî corresponde a yašqûnî en el 22. Además,
l 'l h y en el v 4 se corresponde con bdek en el v 18: los términos por lo general se
correlacionan en los lamentos individuales.”
Por otra parte, L. J. Liebreich, Dahood y otros notan que el vb. y (Hi: salvar) juega un papel
fundamental en la estructura del salmo, formando una quiasmo entre los v. 2 y 36 (hwyny
lhym y lhym ywy); y también aparece al cierre de cada sección en los v. 13, 26 y 36.
Auffret, por su parte, tiene en cuenta además de las repeticiones, los cambios de persona (en
hebreo); así, divide el salmo en estas secciones (que a su vez, internamente, contienen
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quiasmos, paralelismos y otros recursos) y son paralelas entre sí, en particular I y III con II y IV:
I.1-6; II.7-13; III. 14-19; IV. 20-30 y V. 31-37.
Comentario
Se trata de un lamento individual por una situación relativamente indefinida: se habla de
acusaciones de robo infundadas (v. 5), de burlas por servir a Yavé, de sufrir “por tu causa”
(v.8), de estar al borde de la muerte de tanto pedir a Dios que responda (v. 2-6). ¿Son
imágenes para ser tomadas literalmente? Es difícil decirlo. Aunque hay un reconocimiento de
pecados de quien ora (v.6), la queja es que el castigo es desmedido, basado sobre
acusaciones falsas. En los v. 2-30 hay una cantidad de pedidos de auxilio, incluida también la
petición de que la suerte se revierta sobre quienes lo/la acusan injustamente (v. 23-26).
Finalmente, hay una reflexión sobre las ofrendas de acción de gracias y una oración por Sión,
Judá y el reconocimiento cósmico de Yavé (v. 36-37).
Como señala Gerstenberger, los salmos de lamento individuales son los más comunes en el
salterio. Israel se permitió expresarle a su Dios su pesar por diversas causas, desde catástrofes
nacionales hasta enfermedades percibidas como un castigo injusto sobre una persona justa. En
muchos de ellos (los de más de quince versículos de longitud) sobresale la petición a
Yavé/Dios y a menudo, la expresión de confianza en que la misma será respondida a pesar de
que el presente del o la salmista parezca contradecir semejante optimismo.
Hay racimos de imágenes muy eficientes: todas las que tienen que ver con “tener el agua al
cuello”, ahogarse, no poder pisar fondo, estar al borde del Seol y percibir la muerte abriendo su
faz; la que tiene que ver con banquetes que se convierten en trampas mortales. Muy
impactante; el argumento de que este sufrimiento injusto es por causa de Yavé, y más aun,
servirá de testimonio para que otros y otras inocentes que sufran puedan mantener la
esperanza de la salud y la salvación. Como reflexiona Kraus, es casi un sufrimiento vicario. No
en vano es usado en el NT para Jesús y su entrega (por ej., Jn 2:17; 15:25; 19:29).
Si bien el/la orante expresa esperanza de que sus enemigos serán derrotados a su tiempo,
deja esta acción y aun su propia defensa en las manos de Dios. Quizá porque está en una
situación tan desesperante (su garganta está reseca de clamar, a pesar de tener el agua al
cuello) que no le queda más recurso que Dios. Las últimas palabras invocan la presencia divina
para Judá y su capital Sión, sede del templo (mientras lo hubo). Nótese también cómo las
aguas se han convertido en testigos de las grandes acciones de Dios y ya no causan temor ni
peligro de muerte: ¡hay una reversión importante de la suerte de la persona inocente!
El contexto en que surgió este salmo no es claro, debido (como en otros casos) a que el mismo
surge de cómo se comprenda el salmo mismo. La mayoría lo ubica en el período post-exílico,
sobre todo con la restauración del culto bajo la supervisión de Zorobabel (Ageo 1:2ss). Por ej.,
la alusión a “tu casa”, los sacrificios y los toros: ¿significan que se anhela que se vuelvan a
realizar, que ya se realizan o que ya no son necesarios? Indicios como este son los que hacen
tan ardua la datación del salmo. De todos modos se detectan similitudes con Isa 29:19; 32:7;
61:1-3 y Zac 7:3-5.
Partiendo del exilio y la diáspora, A. Berlin hace un análisis totalmente diferente de este y
varios salmos más relacionados con el exilio babilónico y con la crisis institucional y religiosa
que este produjo. Ella propone leerlo a partir de la descripción del justo en los v. 10-12;
descripción de una persona que fácilmente podría pasar por fanática, haciendo duelo por la
casa del Señor y atrayendo con ello las burlas de muchos. A partir de la experiencia del exilio,
hay diversas maneras de reencontrarse con Dios. Una de ellas fue la esperanza de que un día
Judá y todos sus pueblos serían reconstruidos. Por eso, Berlin nota, esta persona no pide que
el templo sea reconstruido, sino que promete que adorará al Señor con cantos más agradables
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que sacrificios. Aunque este es un intento válido de situar más precisamente el contexto
histórico del salmo, lo más importante es que provee una clave hermenéutica para cuando toda
esperanza parece desvanecerse y lo que queda son las lágrimas, el duelo y aun las burlas.
El salmo hace gala de una variedad de recursos literarios, algunos de los cuales pierden valor
en las traducciones, tales como las aliteraciones y algunos quiasmos (aliteraciones de in y
mem y de ayin y nun. Véase en el art. de Allen la recurrencia de este mismo fenómeno y
muchos otros en el salmo 102), recurrencia progresiva (de mayor a menor y viceversa de
términos opuestos como “tú” y “yo”, etc.) Otros, como el quiebre de pares compuestos, se
pueden percibir de todos modos en los v.14 a 19 (el par ny- yby está unido en el v.5; wb jsd en el 17; lb y ynym en 21.24). Auffret también encuentra juegos interesantes entre
afirmaciones literales y metafóricas, por ej., en los vs. 15-16. Finalmente, cabe mencionar que
Schaefer nota una serie de catorce imperativos en los v. 14-19 (en realidad, imperativos y
cohortativos). Indudablemente ¡este salmo es una obra de arte literaria! Aquí están:
respondeme v.14
rescatame, no dejes que me hunda, sea rescatado v.15
no me arrastre, no me trague (el agua), no abra (la boca el Abismo) v. 16
respondeme, vuelve tu rostro v.17
no te escondas, respondeme v.18
acercate, rescatame, liberame v.19
Hacia la prédica
Un análisis exegético, incluyendo el estructural, debe servir para acercarnos a la hermenéutica
del mismo (la famosa pregunta “¿y esto para qué me sirve?”). En su detallado análisis del
salmo 69 y en su comparación con el salmo 102, Allen concluye que el contraste entre la
situación presente del o de la salmista como se manifiesta en las dos primeras secciones (A y
A’) y el futuro anhelado es tan grande, que no sirve la misma estructura. Por eso hace falta algo
distinto, algo nuevo: los v. 1-14 y 14-30 aunque con énfasis distintos, comparten el presente y
los v. 31-37 se ilusionan con un futuro distinto. Si bien los versículos prescriptos para la
predicación son todos de las secciones A y A’, una meditación sobre el salmo deberá
considerar toda la estructura. De lo contrario se quedará en el lamento. ¡Esto sería propio
quizás de cuaresma, pero no de la época posterior a la Pascua de Resurrección! Una
propuesta sería, siguiendo esta estructura, revisar el salmo, así como situaciones propias de la
comunidad que ameritan un lamento comunitario o personal; revisar a partir de allí las posibles
certezas de que: a) Dios responderá; y b) la respuesta de Dios será ocasión de testimoniar de
su amor, justicia y fidelidad. Finalmente, imaginar e invitar a la comunidad a imaginar nuevas
maneras de proclamar la buena nueva, así como la proclamación expresada en los v. 30-37 no
puede ser puesta en el mismo molde que los v. 1-14a y 14b-30.
NOTA: Para la elaboración del presente EEH se utilizó la siguiente bibliografía:
Adele Berlin, “Psalms and The Literature of Exile: Psalms 137, 44, 69, and 78" en Peter W. Flint
y Patrick D. Miller, Jr., The Book of Psalms. Composition and Reception. Leiden y Boston: Brill,
2005, 65-86; Hans-J. Kraus, Los Salmos II: Salmos 60-150. Salamanca, Sígueme, 1995;
Marvin A. Tate, Psalms 51-100. Word Biblical Commentary. Dallas, Word, 1998 (versión
electrónica); Mitchell Dahood, Psalms 51-100. Anchor Bible Commentary. Garden City,
Doubleday, 1968; Konrad Schaefer, Psalms. Berit Olam: Studies in Hebrew Narrative & Poetry,
Collegeville: Liturgical Press, 2001; Leslie C. Allen, “The Value of Rhetorical Criticism in Psalm
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69” JBL 105 (1986) 577-598; Pierre Auffret, “‘Dieu Sauvera Sion’: Étude Structurelle Du
Psaume LXIX” VT 46 (1996) 1-29; Erhard Gerstenberger, Salmos vol.1, Comissao de
Publicacoes, Faculdade de Teologia, 1982.
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ESTUDIO EXEGÉTICO–HOMILÉTICO 099 – Junio de 2008
Instituto Universitario ISEDET
Autorización Provisoria Decreto PEN Nº 1340/2001
Es un servicio elaborado y distribuido por el Instituto Universitario ISEDET
Buenos Aires, Argentina
Este material puede citarse mencionando su origen
Responsable: Mercedes García Bachmann
Domingo 29
Sal 89:1-4,15-18; Jr 28: 5-9; Ro 6:12-23 (EEH 63); Mt 10:34-42 (EEH 27)
El salmo 89 es uno de los más complicados del salterio (además de ser largo). La bibliografía
específica sobre el mismo es demasiado abundante para ser cubierta adecuadamente en el
presente EEH. Quien predique tendrá que asumir que hay muchos aspectos del salmo que no
podrá discutir en profundidad en su sermón.
Para un análisis textual tomaré los versículos asignados para la lectura y para la reflexión
tomaré el salmo en su totalidad.
1 Maskil de Etán el esrajita
2 Tus mercedes, YHWH, para siempre quiero cantar
generación tras generación haré saber tu firmeza / fidelidad.
3 Con mi boca admito claramente que tus mercedes para siempre han sido construidas,
en los cielos está establecida tu firmeza / fidelidad.
4 He hecho una alianza con mi primogénito,
le he jurado a David mi siervo:
5 “Establezco tu descendencia eternamente
construiré tu trono generación tras generación.” (Pausa)
...
15 Justicia y Derecho son fundamentos de tu trono
Amor-leal / Merced y Confiabilidad van a tu frente.
16 Feliz el pueblo conocedor del grito de júbilo
¡Yavé, a la luz de tu rostro caminará!
17 En tu nombre se regocija todo el día
y en tu justicia se exalta
18 porque tú eres su fuerza gloriosa
y a tu placer elevas nuestro cuerno.
19 Sí, ¡Yavé es nuestro escudo,
el Santo de Israel es nuestro rey!
Asuntos textuales
V. 2 traduzco jesed por “merced/es” siguiendo a Kraus. Me parece una muy buena traducción,
manteniendo la connotación que este término tiene de aquello que va más allá de la obligación.
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El contexto es el de la obligacón contractual entre dos partes. Uno de los problemas es que
términos como “misericordia” o “amor”, términos con que suele traducirse jesed y que serían
apropiados, me parecen demasiado gastados. Otra posibilidad es usar una combinación de
términos, como “amor-leal” o “hechos amorosos”. Por otra parte, hay numerosas monografías
sobre este término, que muestran, precisamente, que es imposible traducirlo con un solo
equivalente moderno (castellano, inglés o alemán).
El uso del sufijo pronominal de 2ª masc. sing. se debe a que a menudo un elemento gramatical
(sufijo, preposición) aparece cumpliendo una doble función sin ser repetido (“double-duty”).
Además de estar en la palabra mwntk en los v. 2 y 3, la prep. le aparece también, en este
mismo versículo, ante wlm (omitida) y ante dr wdr ; además, el suf. aparece en LXX (razón
menos válida de todas)
Siguiendo a Dahood, interpreto que bepi forma una frase adverbial enfática con el comienzo del
v.3, ky mrty, de modo que continúa la admisión del / la salmista comenzada en el v. 2.
El v.3 está repleto de propuestas de enmienda. En primer lugar, el verbo amrt, Qal perf. 1ª
sing., es revocalizado a 2ª sing. amrt (LXX y numerosos comentarios), de modo que lo que
continúa pasa a estar en boca de YHWH en 1ª pers.: “mis mercedes...”. Por ejemplo,
“tú has dicho: ‘para siempre está construido (mi) amor inconmovible” (Clifford);
“Porque tú dijiste: <Mi bondad está asentada eternamente, como el cielo se halla firmemente
establecida mi bondad>” (Kraus).
En cambio, otros comentarios mantienen la 1ª pers.:“Eterno, tu amor ha creado el cielo”
(Dahood);
“he declarado que tu amor leal está construido para durar para siempre, (y) que has fijado tu
fidelidad en los cielos” (Tate).
V. 4. Algunos comentarios, dejando el verbo mr en 2ª pers. en el v. anterior, agregan “tú has
dicho” al comienzo del v.4.
V. 15. Los cuatro términos tienen un campo semántico amplio, por lo cual es difícil decidir qué
traducción elegir. Mantengo “Merced” para jesed a los efectos de que se note que se trata del
mismo término. En cuanto a met, a menudo se traduce “verdad”. Pero tiene más que ver con
lo que está bien firme, que no fallará, en lo que se puede confiar. De ahí “Confiabilidad”. Los
cuatro términos parecen ser personificaciones, de ahí las mayúsculas.
V. 17 siguiendo a Dahood y a Tate, derivo el verbo yrm de la misma raíz que “enaltecer”,
pero con el sentido de “estar jubiloso/a” o “exultar” (véase Sal 21:14).
v.18 El sufijo pronom. -m en uzzm es en numerosos salmos suf. de 1ª sing. y no 3ª
sing., por lo cual no es necesario enmendarlo.
Elevas (leyendo con el Ketib Hifil y no Qal) nuestro cuerno = nos das la victoria.
V. 19 Hay dos maneras diferentes de leer este versículo. Una es considerar la prep. l que
acompaña a YHWH en el primer hemistiquio y a mlk, “rey” en el segundo, como preposición de
pertenencia. Así lo lee Kraus: “Porque a (k l) Yavé pertenece nuestro escudo // al Santo de
Israel, nuestro rey.” La otra posibilidad es leer tanto k l como l como enfáticos:
“Efectivamente: ¡Yavé es nuestro benefactor, el Santo de Israel es nuestro rey!” La
interpretación del mismo no varía considerablemente entre ambas.

Estructura
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El salmo es un lamento comunitario. Después del encabezamiento (v.1), está dividido en dos
secciones principales, vs.2-38 y 39-52. El versículo final, “Bendito sea Yavé eternamente.
¡Amén y amén!” (v.53), no pertenece al salmo, sino que cierra el Libro III, Salmos 73-89.
Desde que Mowinckel hiciera su estudio de los salmos y sus contextos vitales, se lo ha
considerado un collage (mal armado) de diversos géneros, incluyendo varios oráculos. Sin
embargo, más allá del origen de sus diversos componentes, el salmo tiene una estructura clara
y coherente. De hecho, está estructurado quiásticamente, como se muestra en el siguiente
cuadro (ligeramente modificado de Schaefer, p.218-219):
A v.1-3 hesed y ‘emuna
B v.4-5 pacto eterno jurado a David
C v.7-9 gobierno incomparable de Dios
D v.10-11 brazo poderoso de Dios; el mar
E v.14 brazo poderoso, mano, mano derecha de Dios
F v.15 hesed y ‘emet escoltan a Dios
X v.20-21 promesa de descendencia a David
E’ v.22 mano y brazo de Dios
F’ v.25 emuna y hesed escoltan al rey
D’ v.26 gobierno de David, su brazo y mano derecha; el mar
C’ v.28 David, el primero entre los gobernantes humanos
B’ v.29-39 pacto eterno jurado a David
A’ v.34 hesed y emuna
El centro de la estructura está formado por el anuncio divino (en el pasado) de la elección de
David para el trono de Jerusalén/Judá y por la promesa de su apoyo. Esta promesa está
afirmada en términos como bkwr, primogénito (el que lleva el derecho a la mayor parte de la
herencia), mj (ungir) y bmn qdy (con mi aceite santo). Nótese que los versículos asignados
para este domingo pertenecen a la primera parte de la estructura, justo al comienzo de la
misma (v. 1-5) y justo antes de llegar a su clímax (por eso he agregado el v. 19): la comunidad
ha llegado, con su oración, al fondo del pozo –o a la cima, según se quiera ver ...

Comentario
No está claro qué significado tiene makl (v. 1), por lo cual es difícil saber qué tipo de
indicación sería. Tampoco hay mucha información acerca de Etan el ezrajita. Se ha propuesto
que este es uno de los salmos de Koraj, adoptado en el culto en Jerusalem después de la
caída del reino del Norte (722 a.e.C.). El origen de este salmo es uno de los asuntos más
difíciles de decidir y sobre el que más se ha escrito. No entraremos en ellos aquí, puesto que
nos llevaría todo el espacio y la energía disponibles y posiblemente tampoco habría consenso
entre las diversas opiniones.
Por su forma literaria y contenidos el Salmo 89 es un lamento comunitario donde se apela a un
evento pasado (Clifford llama a 2-38 “un único evento cosmogónico”) para mover a Yavé al
favor divino frente a una catástrofe presente al momento de elaborarse el salmo. Clifford
recuerda que “un elemento vital pero a menudo olvidado de la retórica de al menos algunas
lamentaciones comunitarias (es) la conexión intrínseca entre un hecho salvífico pasado
específico ahora recordado por la congregación o hablante y la situación de angustia
experimentada por la nación al presente momento” (37). O, como lo expresa Schaefer, “la crisis
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actual contradice la lealtad divina a la alianza, que parece haber caducado” (217). Hay otros
salmos, como el 44, 74 o 77, que también son lamentos comunitarios y contienen una
apelación a Dios mediante recurso a un hecho salvífico pasado. Del estudio de estos salmos,
Clifford saca al menos dos conclusiones importantes para el Sal 89. La primera es que el
evento del pasado que la comunidad elige recordarle a Dios es un evento que origina aquello
que al presente está en peligro o ha sido destruido (templo, tierra, pueblo), un evento fundante.
La segunda, que dicha apelación ocurre en distintos lugares del salmo, no necesariamente al
comienzo del mismo. De aquí se explica por qué el mismo está armado de modo que los v. 238 apelen a la creación cósmica y el establecimiento de la monarquía davídica, para lamentar
después la pérdida de esta (v. 39-52).
Si prestamos atención a los eventos por los cuales se lamenta en estos versículos, se percibe
la real dimensión de la catástrofe: derrota del rey, ciudad en ruinas, saqueo, humillaciones...
De todos modos, la comunidad orante recuerda a Yavé que la vida humana no es nada
comparada con la eternidad divina: ¿es esta una manera de apurar los tiempos de cólera?
Posiblemente. Yavé no puede permanecer inconmovible frente a tanta tragedia y seguramente
actuará. Con esa confianza la comunidad puede dirigirse a Yavé.
No hay acuerdo sobre el evento específico que originara esta catástrofe: la caída del reino del
norte, una batalla cualquiera, la muerte del rey Josías, la caída de Jerusalén/Judá y el
comienzo bastante débil de la reconstrucción bajo Zorobabel son algunas de las propuestas.
Si bien muchos comentarios asumen que es el mismo rey derrotado el que ora en nombre de la
comunidad, no es necesariamente así. La comunidad que quedó cuando el rey fue derrotado y a lo
mejor muerto o deportado, puede haber asumido el lamento en nombre de aquellas instituciones
que formaban la base de su identidad cultural y religiosa: la monarquía davídica, la ciudad de
Jerusalén (y el templo) y la alianza con Yavé.
Como reflexiona Machado Siqueira, esta ideología real basada sobre la elección por parte de Dios
de Jerusalén (en el reino del sur o de Judá, no así en el de Israel), su templo y su rey (véase 2
Samuel 7) y, a partir de esta alianza entre Dios y David, la unción de un rey descendiente de
David, se arraigó tanto que aun en tiempos de Jesús estaba presente, a pesar de que hacía
mucho tiempo que Judá ya no tenía rey propio. De hecho uno de los teólogos líderes actuales
propone que los salmos reales “... fueron atesorados en el salterio ... como testigos de la
esperanza mesiánica que esperaba la consumación del reinado de Dios mediante Su Ungido”
(Childs, 517, citado por Marvin E. Tate, Psalms 51-100 (Word Biblical Commentary, Vol.20. Dallas,
Texas: Word, 1998, versión electrónica, bajo form/structure/setting).
El salmo abunda en términos teológicos muy ricos y por eso también difíciles de definir: la
confiabilidad divina, la construcción y sustento del mundo, la unción del rey que lo hace un Mesías,
las “mercedes” (jsd en sus diversas formas –plural, constructo, etc.– generalmente traducido como
“amor”) de Dios. Uno de los trabajos clásicos sobre este término, de Kathryn Doob Sakenfeld (The
Meaning of Hesed in the Hebrew Bible: A New Enquiry [HSM 17; Missoula, MT: Scholars Press,
1978] 224) define hasdek como “God's willingness to deliver", el deseo de Dios de salvar o
liberar.
Klein comenta que el término “amor” (hb) es un término tardío en la Biblia hebrea, aparece
recién a partir de Oseas (siglo VIII a.e.c) para hablar del amor de Dios por sus criaturas y a partir
del s.VI a.e.c. (Hist. Deut.) se habla del amor del pueblo por Dios. Esto es importante a la hora de
traducir jesed: más que “amor” (un término muy debilitado de todos modos) debemos pensar en
términos como “lealtad”, “constancia” o “fidelidad.”
Y sobre todo, entre los términos teológicos de este Salmo, está el establecimiento del reinado (de
Dios y de su ungido) en justicia y derecho. No poca cosa. Sin embargo, el salmo no tiene un final
feliz. El último versículo no cierra el salmo, sino la colección de salmos 73-89. A veces no hay final
feliz a la vista, como sabemos muchos/as de nosotros/as de nuestras experiencias cotidianas.
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Hacia la predicación
El lamento tiene que ver con una catástrofe, un hecho salvífico del pasado al cual se apela porque
se ha perdido: Israel lo ha perdido, le ha sido quitado por Dios. Por eso la comunidad ora, reclama
en cierta medida. Después de la introducción del v. 1, los vv. 2–5 presentan la primera razón para
la estabilidad de la dinastía davídica: la fidelidad eterna de Dios. La principal razón para recordarle
a Dios esta fidelidad se hace evidente a medida que se evidencia la magnitud de la catástrofe... a
medida que el salmo es orado y que la comunidad se dirige a Dios en discurso directo en 2ª
persona (no así el comienzo del salmo).
Si bien la catástrofe que da lugar al salmo puede no ser una de las nuestras; y hasta quizás
tengamos la bendición de pasar un domingo en paz y relativa prosperidad (de modo que el
lamento parecería fuera de lugar), el salmo da pie para una reflexión en torno a alguno de los
siguientes elementos (u otros que quien predica pudiera detectar en el mismo):
a. La relación entre el poder político y el poder espiritual. Todo poder (imágenes de la “mano”, “el
brazo” y sobre todo “la mano derecha”) está sujeto a Dios. La Divinidad no es ajena a los poderes
del mundo ni a su realidad; en este sentido, también podría unirse con las duras palabras de
Jesús, pensando en la tentación del Mesías político cuando este no es también divino: No
penséis...
b. El control del mundo y de sus catástrofes, aun si este control no lo podemos explicar fácilmente;
c. La alabanza a Yavé aun en medio de las mayores desgracias: el pueblo de Dios sabe que, a
pesar de todo lo que pueda estar sucediéndole, el mundo está asentado en la Sabiduría divina, el
amor-leal de Dios es infalible y la realidad es mayor y mejor que lo que podamos ver con nuestros
ojos o con nuestra corta vida humana.
NOTA: Para la elaboración del presente EEH se utilizó la siguiente bibliografía: Tércio Machado
Siqueira, “Salmo 89: a crise da promesa” Estudos Bíblicos 23 (1989) 30-38; Hans-J. Kraus, Los
Salmos II: Salmos 60-150 Salamanca, Sígueme, 1995; Marvin A. Tate, Psalms 51-100 Word
Biblical Commentary. Dallas, Word, 1998 (versión electrónica); Mitchell Dahood, Psalms 51-100
Anchor Bible Commentary, Garden City, Doubleday, 1968; Konrad Schaefer, Psalms Berit Olam:
Studies in Hebrew Narrative & Poetry, Collegeville: Liturgical Press, 2001; Richard J. Clifford,
“Psalm 89: A Lament Over The Davidic Ruler’s Continued Failure” Harvard Theological Review
73.102 (1980) 35-47; Ralph W. Klein, “Let Me Not Sing the Story of Your Love Off Key” Currents in
Theology and Mission 27 (2000) 253-262.
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